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En este t raba jo nos p roponemos estudiar los 
restes arqu i tec tón icos pertenecientes a una épo­
ca, aún poco t ra tada, de St. Julia de Ramis. Ello 
puede ser deb ido a la gran riqueza arqueológics 
que los t iempos ant iguos han p ropo rc ionado y 
que han sido mo t i vo de atención en diversas 
ocasiones ( 1 ) . Aquí tan solo, por sal i r en este 
memento de nuestro tema, enumeraremos a 
modo de sucinto catálogo las cul turas y yaci­
mientos que se dan ci ta en este estratégico 
pun to , cuyo carácter de paso ob l igado, conside­
ración que perdura en nuestros días, h^ hecho 
deseable el asentamiento en el lugar por las 
d i ferentes poblaciones que recor r ie ron el tér­
m i n o mun ic ipa l de Sant Julia de Ramis. Así po­
demos c i tar los restos de un posible Paleolí t ico 
In fer io r o quizás un Epipaleol í t ico de t ipo as-
tur iense, hallados en unos abrigos cerca del to­
r rente de La Gar r iga ; den t ro del per íodo Solu-
trense se incluye el Cau de lea Goges; c o m o un 
Magdalaniense at íp ico se ha considerado la in -
indust r ia de la Cova de les Goges; el Neol í t ico 
está representado en Sanl Julia por la cu l tu ra 
de los sepulcros de fosa; al Eneolí t ico pertenece 
la cueva de Can Sant Vicens; restos de un po­
b lado ibér ico se han local izado en la c ima del 
Puig de Sant Julia, ¡unto al cual se erigen los 
restos de una fo r t i f i cac ión romana. Estos son 
pues, por el momen to , los restos que atestiguan 
la impor tanc ia en los t iempos ant iguos del 
pun to pr iv i leg iado de Sant Julia de Ramis que 
en la Edad Media ¡ugó de nuevo un papel deci­
sivo en la h is tor ia local. Tes t imon io de ello son 
los cua t ro impor tan tes ed i f ic ios — castil lo de 
Montagu t , iglesia pa r roqu ia l de Sant Julia, igle­
sia de Sant Vicens de les Roquetes, iglesia de 
San Joaquín — que hoy se levantan en sus do-
min ies y cuyo valor h is tór ico-arqueológ ico nos 
proponemos esbozar. 

Los monumentos que datan de estos t iempos 
podemos d iv id i r l os en dos t ipos : 

a ) . Edi f ic ios civi les. 

b ) . Edi f ic ios rel igiosos. 

c ) . El ed i f ic io c iv i l más representat ivo es 
el del Castil lo de Montagut que se halla enclava­
do en una estratégica co l ina, a la izquierda de 
la carretera que, par t iendo de Sarr ia , se d i r ige 
a Bañólas. La subida se in ic ia en el pun to lla­
mado de Can Bram, hallándose el casti l lo s i tuado 
el una a l tura de 185 met ros , medida tomada 
desde el pie de la Tor re del Homenaje . 

Las pr imeras not ic ias histór icas de este cas-
ti l le datan del año 1187 ( 2 ) y puede situarse 
verdaderamente a pa r t i r del siglo X I I I su real 
impor tanc ia . No obstante sus restos arqueoló­
gicos permi ten observar tres fases en la cons­
t rucc ión ; 

1 ° ) El paramento en opus sprcatum de la 
base de la to r re del Homenaje permi te remontar 
a los siglos IX-X sus p r imeros vestigios a rqu i ­
tectónicos. En esta base de la t o r re , que se halla 
ya s iempre representada en las más antiguas 
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Fig. 1. — L'íifi dv. las puertas de h (orre dvl Home­
naje, sobre la gue se distia.gm' el paramenta en 

opus spica tum 
(Fo to : I. Rodti) 

publ icaciones medio de r ru ida , tal como hoy 
también puede verse, se abren dos ventanas de 
las cuales una está cegada y la o t ra semider ru í -
da. Parece que ya in ic ia lmente tuv iera las dos 
puertas vis ibles en la ac tua l idad (F ig . 1 ) . 

2°) La par te super ior , a pa r t i r de las car­
telas y la bóveda, [F i g . 2) a lmenado y guarda 
puerta podemos si tuar los cronológ icamente en 
los siglos XI - X l l . Adosada a esta to r re de Ho­
menaje, de planta cuadrada, se halla ot ra cons­
t rucc ión poster ior a la p r im i t i va edl+icación, 
pero que parece contemporánea a esta segunda 
fase, deb ido a que alcanza la misma al*ura de 
las cartelas que ind ican aprox imadamente el 
pun to de ar ranque de la refacción de la to r re . 
En este ed i f i c io adosado se observan varias sae­
teras, que también pueden apreciarse en la 
par te super ior de la to r re del Homenaje deba jo 
del a lmenado, (F ig . 3 ) y también algunas pie­
dras de Gerona, p rov in iendo las restantes de la 
misma montaña, compuesta por terrenos tercia­
rios de margas y calizas. También puede d is t i n -

•guirse c laramente cómo algunas piedras del pa­
ramento in te r io r del castillo han estallado ba jo 
la acción de un potente fuego, cuyas señales se 
ven también en el in te r io r de la to r re . Este ed i ­
f i c io parece que vaya a unirse con ot ros restos 
que f o r m a n esquina con él y cuyas aristas están 
reforzadas por sillares góticos. 

3.") A estos ú l t imos restos que acabamos 
de mencionar en el apar tado an ter io r viene a 
adosarse la parte que creemos tercera fase en 
la const rucc ión del casti l lo, pues se observa cla­
ramente como se entrega a aquellos. Sin em­
bargo esta fase debe seguir muy de cerca a la 
anter ior pues el aparejo es muy semejante; este 
e lemento f o rma un tercer cuerpo del casti l lo y 
su fac tu ra es más tosca con salientes y «esquinas 
paor acabadas ( F i g . 4 ) . ;. 

Este casti l lo de Montagut está rodeado por 
un foso y se halla enclavado en parte sobre la 
roca v i rgen, observándose en la to r re del Home-

Pig, 2 — BÓi c<la lie la Tofie del 
Homenaje, corrcspoiidiei/te t( !'•' 
segunda fase de la edificación. 

(Fotoi I. Rodil) 
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Fiff. .1. — Parte superior de la 
(orre del Homenaje, En el áti-
f/iiUy htf&riar cfarccho, se dis-
(ii/gue vt paramento en opus 
sp ica tum. 

(Fo to : I. Roda) 

naje unas lajas de p izar ra , usadas seguramente 
a modo de desagüe. Las piedras que se sacaron 
de la excavación del foso debieron servir para 
la const rucc ión del castil lo que hoy presenta una 
si lueta románt ica con la encina de sobresale en 
lo a l to de la to r re y el gran p ino de la segunda 
ala. Pero el casti l lo paga su t r i bu to a la belleza 
que le p roporc iona esta vegetación, pues ella va 
s iendo causa de su parcial dest rucc ión y ame­
naza de una ru ina progresiva. 

Las fechas inistóricas conocidas y que son 
más relevantes para el castil lo de Montagu t en 
e! Medievo son las de 1285, 1385, 1412 y tam­
bién inc lu imos la de 1465. 

En 1285, después del ataque del rey .Felipe el 
A t rev ido , Pedro el Grande conf ió su guarda a 
Jofre de Foixá, siendo probable que este m i smo 
personaje, actuando en nombre del monarca 
vendiera el casti l lo al monaster io de Sanl Pere 
de Galligans, pasando ind is t in tamente esta pro­
piedad de d icho monaster io a los jurados de 
Gerona ( 3 ) . 

De 1385 se conserva una cédula ( 4 } en la que 
Francisco de San C l imen t , capi tán de la Ballía y 
Veguería de Gerona, confía la protecc ión del cas­
t i l lo de Montagut a Bernardo Desprat y a Jaime 
Sagarr iga, de Sant Julia de Ramis. Esto o c u r r i ó 
el día 24 de enero de 1385, en t iempos en los 
que Pedro el Ceremonioso estaba en desavenen­
cia con su h i j o Juan a causa de su m a t r i m o n i o 
con V io lante de Bar, ind icando este documento 
la impor tanc ia estratégica que en aquellos mo­
mentos tenía la s i tuación del casti l lo. 

En 1412, ante los amenazadores ataques del 
conde de Foix, la c iudad de Gerona envió guar­
dias a que se instalasen en el casti l lo, pero alar­
gándose en demasía esta angustiosa s i tuac ión , 
que era además m u y costosa económicamente 
para la c iudad , los jurados de Gerona consiguie­
ron del rey que el monaster io de Sant Pere de 
Galligans cuidara de la guard ia del casti l lo. 

En 14Ó5, en plena guerra de los remensas, 
algunos de los payeses que estaban en cont ra del 
rey, se apoderaron del castil lo de Montagu t , que 

Fig. h — FiSTÓíi de cotijunto del casti­
llo en la que se obscrva7i las tres fa­
ces constructivuít ; 

1. Torre del Homenaje. 
2. Cuerpo adosado a. ella. 
3. Conjunto de muroa separado 

en la fotografía del resto, 
{Foto: I Roda) 
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fue recuperado ráp idamente por las tropas arma­
das de Gerona. 

Durante la guerra de la Independencia fue 
u t i l i zado este enclave como lugar de vigi lancia 
de las tropas francesas, las cuales, al in ic iarse el 
tercer s i t io de Gerona ( 1 8 0 9 ) ob l igaron a la 
guarn ic ión del gobernador de Gerona a re t i rarse. 

Estos son pues, relatados muy suc in tamente, 
los hi tos pr inc ipales de la h is tor ia del casti l lo, 
que const i tuía ¡un to con los castillos de Medinyá, 
perteneciente al siglo XI I pero también con un 
aparejado de opus spicatum en la base He la to­
rre del Homenaje, y el de Rogationibus (s ig lo 
X I I ) de Sant Andreu de Terr i , la línea defensiva 
en posic ión escalonada al nor te de la capi tal del 
condado de Gerona ( 5 ) . 

En los aledaños del castillo de Montagut se 
hallan también otros restos dignos de menc ión. 
Ci temos en p r imer lugar, a causa de su p r o x i m i ­
dad inmedia ta , una masía, si tuada a 180 metros 
de a l tura y que tiene por nombre El Castell; es 
de una gran pobreza y se halla ya abandonada. 

Pasado el r ío Rimau se observa desde el cas­
t i l lo o t ra masía, l lamada Can Morbei y que queda 
den t ro del t é rm ino munic ipa l de Sant Julia de 
Ramis. 

Ya habiendo descendido del castil lo y a 140 
metros de a l t i t ud se encuentra el mas de Can 
Trías, denominado así por la inscr ipc ión que se 
encuentra en el d in te l de su puerta de entrada 
que dice así 

Salvii Trias me fecit die 3 desembre 1731 
Esta masía, desde donde puede contemplarse 

en toda su amp l i t ud el Puig de Sant Julia, se ha­
lla aún habi tada y presenta la cur ios idad de tener 
en uno de sus lados, y f o r m a n d o esquina, una 
ventana hecha con piedra de Gerona; este t ipo 
de const rucc ión es típica de estos contornos. 

Jun to a este mas se observan los reatos del 
camino medieval de subida al casti l lo, con restos 
del enlosado y muros de contención que han 
sido muy mal t ra tados por las aguas de las 
l luvias. 

Ot ros edif icios c iv i les, de menor impor tanc ia , 
den t ro del t é rm ino de Sant Julia de Ramls están 
const i tu idos por dos puentes medievales, uno de 
los cuales, si to sobre el to r ren te de la Garr iga, 
ha sido dest ru ido por comple to y del o t r o , ent re 
Medinyá y la montaña de Sant Julia, quedan sólo 
los arranques de los arcos ( f ig . 5 } . 

El apar tado de los edif ic ios rel igiosos está 
compuesto por la iglesia de Sant Vicens de les 
Roquetes, la antigua par roqu ia de Sant Julia y la 
iglesia de San Joaquín. 

La iglesia de Sant Vicens de les Roquetes es 
un edi f ic io de t rans ic ión entre el románico y el 
gót ico, pudiéndose señalar como fecha finales 
del siglo XI I - comienzos del X I I I . La iglesia se 
halla hoy adosada al caserío de Can Sant Vicens, 
al que s i rv ió de establo y d io el nombre , que se 
halla grabado en el d in te l de la puerta de entrada 
a la masía ( f i g . 6 ) . 

La iglesia de Sant Vicens posee una es t ruc tu­
ra muy sencilla pues su p lanta consta sólo de una 
nave acabada en un ábside semic i rcu lar y con 
cmtrada f r o n t a l ; en su in te r io r presenta una 
aber tura en f o rma de cruz j un to al techo en el 
pun to donde se inicia el ábside. Podemos señalar 
como elementos del gót ico inic ial la pvjerta de 
entrada adovelada cuyos eies están f i jados en 
unos pequeños sillares a modo de cartelFis, unos 
sillares gót icos que enmarcan la esquina f r on ta l 
exter ior del lado de la epístola ( f i g . 7 ) , la cu­
b ier ta ya en bóveda de arco l igeramente apun­
tado cuyo apare jado se halla hoy ocu l to por un 
moderno b lanqueado; as imismo se observan ele­
mentos gót icos en las ventanas de la masía con­
t igua. Correspondiente a la misma línea en fa­
chada de la iglesia pero del lado del Evangelio, 
donde se encuentra adosada la masía, el aparejo 
cont iene grandes sillares, indudablemente roma­
nos, bajados seguramente de la c ima de la mon­
taña y extraídos de la fo r t i f i cac ión ubicada en el 
cent ro de la montaña de Sant Julia ( f ig. 8 ). 

La iglesia de Sant Vicens si se restaurara l im ­
piándola y qu i tándo le ios añadidos poster iores 

Fig. 5. — Restos del puente mcdievai al 
pie del Puig de Sant Julia. 

(Poto I. líodal 
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Fi.7- !> -^Dintel de la piierta de entra­
da de la manía. 

{Foto I. Rodil) 

f'if,, 7. — fachada de ¡u iglesia de San t Vicens. 
(,Foto: I. IiodE\) 

Fig S, — Si'larcs romanos de ¡a fachada, 
junto a los que se adosó a la niasio, 

(Foto : I. Roda) 
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como 50n ei coro y las est ructuras para acomo­
dar en la iglesia un establo a las que también 
corresponde un boquete pract icado en la pared 
de l iado del Evangelio para servir de comunica­
ción con otras estancias, sería uno de los ejem­
plos más puros y sencillos de una est ructura de 
ú l t imos del román ico con elementos gót icos. 

Las not icias más antiguas de esta ig'esia da­
tan del año 1187, concretamente del día 27 de 
agosto. Se trata de una carta en la que el obispo 
de Gerona da su l icencia al arcediano de Gerona, 
Ramón, para que extraiga de su ju r i sd icc ión esta 
iglesia s i tuada ¡unto al r ío Ter y en el Puig de 
Sanl Julia de Ramis, a f in de que inst i tuya una 
canónica agust iniana en el o ra to r i o de Sancti 
Vinccntii de Rocha ( 6 ) . 

El siguiente tes t imon io data de 1204 por el 
que nos ha llegado la not ic ia de que Juan, cape­
llán de la iglesia de San Saturn ino de V i lavenut , 
hace donación a la iglesia de Sanctü Vincentii de 
Rocha de 1.200 sueldos de moneda barcelonesa 
para que uno de sus clérigos celebre en sufragio 
de su alma y de la de sus fami l ia res . 

Es de notar el cambio de nombre que a par­
t i r de este momento exper imenta la iglesia de 
Sant Vicens, pues mient ras en los documentos 
que hemos recogido hasta ahora aparece como 
Sancti Vincentii de Rocha, en los documentos de 
fecha poster ior la encont ramos ya como Sancti 
Vincentii de Rupe. 

Ya en 1240 Juan, habi tante de este lugar, 
confía a la iglesia de Sancti Vincentii de Rupe 
su cuerpo y lega 1 5 sueldos. 

En 1250 Gui l le rmo vende al al tar de Santa 
María de Sancti Vincentii de Rupe el lote de tie­
rras que eran de su pertenencia en este lugar. 

En 1275 Bernardo, p r i o r de Sancti Vincentii 
de Rupe hace un establec imiento a Raimundo de 
Sancti Juliani de Rama de las t ierras situadas ¡n 
podio Santi Ju l ian i . 

En este documento hallamos el tes t imon io de 
relación más directa entre las dos iglesias veci­
nas, así como también lo establece el de 1.240 
en que un m ismo donador hace legaciones a la 
iglesia de Sant Vicens, como ya hemos mencio­
nado, pero también entrega quince dineros a 
Sancti Juliani. Las not ic ias más ant iguas de la 
iglesia de Sant Juüá se remontan as imismo al 
año 1187 en que del m i smo modo se ins t i tuyó 
una canónica regular agust in iana. 

Las siguientes not icias que nos llegan, además 
de las ya mencionadas, son ya del siglo >ílV. 

En 1362 aparece menc ionado Sancti Juliani 
de Ramis en el Llibre Vert del Capí tu lo de Ge­
rona. 

En 1372 tiene lugar la redención del bová-
t ico, es decir del impuesto sobre bueyes, al rey 
Pedro III por parte de Sancti Juliani de Ramis; 
en este documento se menciona también el Cas-
trum Monteacuto. 

La ant igua par roqu ia de Sant Julia se halla 
enclavada entre las dos cimas del Puig de Sant 
Julia si tuadas más hacia el Sur; esta iglesia pa­
r roqu ia l está ba jo la advocación de San Jul ián 
como pa t rono pr inc ipa l y tiene como patronos 
secundarios a San Cosme y San Damián. La pa­
r roqu ia fue trasladada en 1943 a la nueva iglesia 
que se encuentra j un to a la carretera nacional . 

La const rucc ión p r i m i t i v a de esta iglesia pa­
rece que puede datarse en el siglo XI pero fue 
rehecha en sucesivas ocasiones. Su es t ruc tura bá­
sica consta de tres naves cubiertas por bóvedas 

Fíj?. 0. — Detalle (Ifi 
a-parcjado sobre h 
puerta de entrada. 

(Fo to : I. Rodal 
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peraltadas y rematadas en la cabecera por tres 
ábsides semicirculares decorados en el exterior 
con arquillos lombardos; de las tres naves la 
central es mucho más amplia que las laterales, 
singularmente estrechas, de las que estaba sepa­
rada por arcos de medio punto, parte de los cua­
les fueron derribados en la restauración operada 
en el año 1736. Restos del antiguo aparejado, con 
encintado, se observan claramente sobre la puer­
ta de entrada (fig. 9 ) ; el aparejado interior se 
encuentra hoy tapado por el moderno blanquea­
do, pero ha habido recientes intentos de ponerlo 
de nuevo al descubierto. 

Anterior a la fecha de 1736, que indicábamos 
más arriba, podemos mencionar la refacción de 
la puertG de entrada que primitivamente debió 
ser frontal, cuyo trazado aún puede hoy distin­
guirse en la fachada, y que en el siglo XVI se 
cegó, pasando a abrirse en la pared del lado de 
la Epístola, según un tipo de puertas adinteladas 
y ccn pequeños capiteles en los ángulos de la 
parte suparior, tipo que es muy característico de 
Gerona en este período y así se repite en varias 
iglesias de la provincia [ f ig. 10). 

La última reconstrucción de la iglesia perte­
nece al siglo XVII l . Conocemos la fecha exacta y 
el nombre de sus promotores gracias a las ins­
cripciones de dos dinteles y a su lauda sepulcral 
conservadas ambas en el interior de la iglesia. La 

Fig. 10. — Puerta de entrada de la iglcsia 
parroqnml de Sant Julia de Rami». 

(Fo to : I. Roda) 

Fiff IJ. — Planta de la iglesia purroqnidl dv S a n t 
Juti í i de RamÍD oriev Urda hacia c¡ Ente, ncgíiv 
Prior. 

ÍT-H rayado oscuro, planta rmni'uiica, a la que se 
avadiero-fí los cuerpo.^ del sigla XVIII. 

fecha es la de 173ó y sus autores los miembros 
de la familia Pagés. En esta importante refacción 
se añadieron a la planta primitiva dos cuerpos a 
lo largo de la pared del lado del Evangelio [f igu­
ra 11) ( 7 ) : 

1. el primero de ellos corresponde a una 
capilla lateral para cuya construcción fueron de­
rribados parte del paramento original y los pri­
mitivos arcos de medio punto substituyéndolos 
por uno sólo de amplia luz para facilitar de este 
modo la visibilidad e ingreso a esta capilla. 

2. En esta capilla se halla una de las dos 
puertas que conducen a un pequeño departamen­
to que sirve de sacristía. En los dinteles de estas 
puertas se hallan grabadas inscripciones con la 
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Fig. 1¿. — Ojo d<: buen ^<' I" J^crcd 
vorte del cuerpo cuadra¡igular. 

(Foto; I. RodáJ 

fecha de 2ó de oc tubre de 1736 y el nombre de 
Narcissus Pagés, o r i u n d o y rector deSant Jul ia 
de Ramis que fue enter rado en el año 1774 j u n t o 
con o t ros m iembros de su fami l ia ba jo el pav i ' 
mente de la iglesia, según sabemos por la laucln 
sepulcra l , que por su impor tanc ia t ranscr ib imos 
a con t inuac ión : 

D O M / SEPULTURA DE JOSEPH / PAGES. PA-
GES. I LELS SEUS / FETA A COSTAS SUAS. I 
DELS/Rnís NARCIS PAGES. I Dr COSM/PAGES, 
Pras I RECTORS. / JOSEPH FOU SEPULTAT DÍA 
7 / DESEMBRE 1774 LO Rt NARCIS / PAGES. 
D Í A 17 OCTUBRE 1776 / DESPUÉS DE HAUER 
KEGIT LA / PÑT IGLESIA 68 AÑS. 

Además de esta inscr ipc ión funerar ia pueden 
verse actualmente otras dos pertenecientes a 
otros personajes de la vec indad. Una de ellas, fe­
chada en 1709, corresponde a Francesch Vi la y 
a sus descendientes. La segunda tiene más im­
por tanc ia ya que nos habla de un al tar en la 
iglesia p a r r o q u i a l : 

D O M / ASI lAU GALSERAN COLL / MOLINER 
DE FARIÑA DE / LACOSTA ROGA FOU SEP / 
ULTAT ASÍS DEL MES DE / NOVEMBRE ANI I 

DE / NOSTRE SEÑOR / 1611 
LO QUAL DIFUNT IIMSTI / T u l INPERPETUUM 
LA MIS / SA MATINAL PER CADA / DIUMENGE 
CELEBRADORA / DE SOS BENS ENLO ALT / AR 

DEN S DEL ROSER 

A cont inuac ión del pequeño depar tamento de 
173Ó que es la base del campanar io y separado 
de él por un arco se encuentra un cuerpo de 
planta cuadrangular ,cubier to como el con t iguo 
depar tamento por bóveda de crucería, que des­
t ruyó el ábside de la nave del Evangelio v ocu l tó 
parte del cent ra l ; en este cuerpo se abren dos 
ojos de buey muy t ípicos de este m o m e n t o ( f i ­
gura 1 2 ) . 

En el in te r io r de la iglesia debe también co­
rresponder a este momento el coro ya que se 

Fíi/ . !3. — Escalera de ascensión n! 
campawirifí y ábside central de la 
iglesia. 

ÍFü to : í. Roda) 
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Fig. íh.— Campanario y cuerpo ciunlran[/ular 
por el lado norte 

(Foto: I. Roda) 

cont inúa la separación en tres naves por medio 
de arcos rebajados y porque el coro co r tó algu­
nas est ructuras oj ivales, como una pequeña ca-
pi l l i ta a los pies de la iglesia ba jo la que hoy se 
alberga el confes ionar io . Se ingresa al coro por 
una escalera adosada a la pared del lado de la 
Epístola a 1 me t ro de la puerta de en t rada ; de 
esta escalera los tres p r imeros peldaños, de 
0,85 m. por 0,25 m., son de piedra y el resto 
de ladr i l lo. 

Es además de esta refacción la escalera exte­
r ior ( f ig , 13} que, tapando parte de los p r i m i t i ­
vos ábsides semic i rculares, asciende a la parte 
super ior del menc ionado cuerpo cuadrangular y 
al campanar io , también de este momen to ya que 
se halla grabada en una de sus dovelas ía fecha 
de 1736 ( f ig . 14) . Lo más cur ioso de esta refac­
ción es el t ipo de algunos de los sillares emplea­
dos en la const rucc ión de esta nueva cabecera 
cuadrangu lar , en la escalera ex ter io r de subida 
al campanar io y en Ía misma to r re del campana­
r io , que tienen las mismas proporc iones y f o rma 
de los sillares helenísticos y romanos, incluso 
uno de ellos presenta decoración floral est i l izada 
que t rad ic iona lmente se ha creído vis igoda ( f i ­
gura 15} . Estos sillares pud ie ron ser tomados de 
la vecina fo r t i f i cac ión romana, así como también 
el f r agmen to de tambor de co lumna que sirve 
de sopor te al eje de la puerta de entrada de la 
masía inmediata a la iglesia. Pero también pue­
de suponerse que pertenecieran a un edi f ic io rel i ­
gioso an ter io r , hecho que puede ser apoyado por 
la relación de patronazgo de los santos Cosme y 
Damián que suelen cor responder y subs t i tu i r la 
mayoría de las veces a unas p r im i t i vas dedica­
ciones a Castor y Pólux, Esta dedicación y cu l to 
popu lar a San Cosme y San Damián está muy 
arraigada en Sant Julia de Ramis, pues este pue­
b lo celebra su fiesta el día 27 de sept iembre, día 
deis Sants Melges, nombre con que son conoci ­
dos estos santos protectores de los médicos, apo-

Pig j 5 . — Sillar con decoración floral 
estilizada cmplaado oi la connfriic-
ción de la cabecera cuadrangular de 
la iglesia de Sant Julia, 

(Foto: I. Koílá) 
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tecarios y barberos, y aún a ú l t imos de ' i iglo pa­
sado se tenía la costumbre de asist i r al t rad i ­
cional aplec que se celebra en el recinto que 
se ha creído correspondiente a la antigua agora. 
O t r o a rgumento para precisar la ant igüedad de 
este lugar es la advocación de Sanl Julia, santo 
muy venerado entre los p r imeros cr is t ianos y 
además parece que el Cr is t ian ismo tuvo un gran 
ar ra igo en Sanl Julia de Ramis, pues la t rad ic ión 
sitúa a Scicio como natura l de Sant Julia; Scicio 
¡unto con Germán, Justo y Paul ino, su f r ió mar­
t i r i o en el año 304 durante una de las persecu­
ciones de Diocleciano ante la puerta Gironella o 
más probablemente ante la puerta Rufina. Los 
Cuat ro Már t i res de Gerona t ienen un al tar y unos 
goigs en la par roqu ia de U l t r a m o r t , pueblo cer­
cano a La Pera en donde se dice que Scicio ejer­
ció la profes ión de lapicida ( 8 ) . 

As im ismo la vecina iglesia de Campdurá, de­
dicada B San Jaime, pa t rón pro tec tor de los ca­
minos que acostumbra a ser la vers ión c i s t i a n a 
de los dioses paganos dest inados también a estas 
advocaciones como el dios Mercu r i o , podría te­
ner unos orígenes semejantes a los de Sanl Julia 
de Ramis. En Campdurá se ha encont rado recien­
temente ( j u l i o 1970) una magníf ica estatua ba­
rroca en p iedra de 0,38 m. de a l tu ra , procedente 
del t ímpano de la iglesia, representando a San 
Jaime ( 9 ) . 

Todas estas hipótesis que acabamos de plan­
tear sólo podrán ser comprobadas por datos ar­
queológicos que esperamos poder apoi-tar en 
breve. Con esta intención emprend imos , con 
ocasión de realizar unas excavaciones en el po­
blado ibér ico ( j u l i o 1971) ( 1 0 ) , una pequeña 
cata [un to al ángulo exter ior derecho de la igle­
sia, a ras del ábside semic i rcu lar del lado de la 
Epístola conservado en su to ta l i dad , s iguiendo 
los c imientos de la iglesia que en este pun to no 
presentaron banqueta, sin hallar en el espacio 
p ro fund izado (a lgo más de 1 m e t r o ) otros ind i ­
cios más que restos óseos y cerámica mezclada 
de diversas épocas. Esta cata resul tó negativa a 

nuestras suposiciones, pero creemos que real i­
zando ot ra cata en la par te del p resb i te r i ro , 
cerca del a l tar mayor , tal vez podr ían encontrar­
se indic ios posi t ivos de un p r i m i t i v o santuar io 
romano o paleocr is t iano. 

Además de todos estos interesantes elemen­
tos arqu i tec tón icos se halla ¡unto a la iglesia el 
cementer io que cont iene interesantes sepulcros 
de piedra de caja rectangular sin decoración 
alguna. Uno de ellos, paralelo al de la iglesia de 
Santa María de Cerviá, se encuentra adosado a 
la pared correspondiente a los pies de la iglesia, 
j u n t o a la p r im i t i va puerta de ent rada, por me­
d io de cartelas, sostenido por delante con dos 
co lumni tas y con cubier ta a dob le ver t iente, ca­
racteríst icas t ipológicas que nos llevan a propo­
ner como datac ión el siglo X I I ; este sarcófago 
ofrece la pa r t i cu la r idad de que la t rad ic ión po­
pu la r lo a t r ibuye a Car lomagno o a uno de sus 
guerreros ( f igura l ó ) ( 1 1 ) . 

En el ba r r io de Olivars encont ramos la ter­
cera de las iglesias románicas de Sant Julia de 
Ramis: la dedicada a San Joaquín, La construc­
ción or ig ina l puede f i jarse, por su t ipo arquitec­
tón ico, en el siglo X i , pero suf r ió poster iores re­
facciones, igual que aconteció con la antigua 
iglesia pa r roqu ia l . No existen not icias escritas 
acerca de esta pequeña iglesia, inédi ta hasta el 
momen to . Se silencia también su existencia en 
las fuentes documentales que c i tan en diversas 
ocasiones y desde el siglo X el ba r r i o de Olivers 
( 1 2 ) , pero no a la iglesia. 

Su planta es muy s imple : una sola nave, en­
trada f r o n t a l , ábside semic i rcu lar y cub ier ta 
abovedada, hoy hundida a consecuencia de las 
inf i l t raciones y lluvias que tuvo que sopor tar 
tras haberle sido ar rebatado su te jado por un 
ant iguo p rop ie ta r io . A pesar de este desgraciado 
inc idente se mant iene aún en pie, aunque con 
amenaza de ru ina , las paredes y el ábside hasta 
el a r ranque de la bóveda; la parte que se en­
cuentra en peor estado corresponde a la pared 
del lado de la Epístola donde se abría la p r i m i -

Fig. it!. — Sarcófa¡/n liamttdo (Ir 
Carlomagno. 

(Foto: I. Rodal 
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Fig. 17, — Covjiaito de la. iglesia de 
San Joaquín, en la que so aprecia 
claramente e! derrunibc de la pared 
lateral ij la. ruina, que amenaza a hi 
construcción. 

(Foto : I. Rodil) 

Fig Í8, — Detalle de los paravienfos 
del ábside y de la pared de! lado del 
Evangelio. En el extremo izquierdo 
de la fotografía, se aprecia el co­
mienzo de uno de los contrafuertes. 

(Fo to : I. Roda) 

Fig. 1!>.—Detalle del áhuide. 
(Foto: I. Rodil) 
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Fig. "¿ú. — Dintel y ojo de bucí/ de la 
fachuda. Junto al dintel pueden vcr-
«(! ÚQK pequeñaa dovelas aprovecha­
das n una- tercera so aprecia en el 
cevtro dc-l lado derecho de la foto­
grafía. 

(Foto : I. Roda» 

tiva puerta de entrada que, al ser un punto dé­
bil en la construcción, cedió con más facilidad 
(fig. 17). En la pared del lado del Evangelio, 
reforzada por macizos contrafuertes triangula­
res, y en el ábside es donde mejor se observan 
los restos del primer paramento, construido con 
un aparejo de pequeños sillares muy regulares 
(figs. 18-19); en la construcción del ábside se 
emplearon para el macizo interior de los muros 
algunas tegulae romanas que hoy están al descu­
bierto en las zonas en que la pared del ábside 
se ha conservado en menor altura. 

También conocemos de esta iglesia la fecha 
de su restauración gracias a la inscrirpción del 
dintel de la puerta de entrada en la que se lee 
claramente el año 1633 (fig. 20). Esta puerta 
data de este momento ya que la primit iva, como 
hemos dicho, debi'a hallarse enclavada en la pa­
red del lado de la Epístola. Se insertaron ade­
más en la línea de fachada un ojo de buey 
(fig. 20} que lleva inscrita en la mitad superior 
parte del Ave María, y la espadaña que la coro­

na, aprovechándose para la construcción ele­
mentos de las antiguas estructuras de la iglesia 
y así pueden verse pequeñas dovelas, segura­
mente de la puerta original, empleadas como si­
llares (fig. 20). 

En el interior de la iglesia fue reforzado el 
muro del lado del Evangelio por medio de arcos 
que sirvieron de cobijo a capillas laterales y que 
probablemente fueron un primrer paso para una 
ampliación de la iglesia con otra nave que no 
llegó a realizarse (fig. 21 ). 

Hay, no obstante, fases en !a construcción 
de la iglesia de San Joaquín que presentan di­
ficultades interpretativas. Así por ejemplo el 
problema de la entrega, que parece evidente, de 
la pared del lado de la Epístola al ábside. La 
observación de estos detalles resulta por lo de­
más muy difícil debido a la vegetación que se va 
apoderando de la iglesia, especialmente de su 
interior, y que es una causa preemineni-e de la 
ruina progresiva que presenta la iglesia que, de 
no consolidarse, dentro de pocos años habrá 

•M\jSiexir'AKm 

Fig. 21.— Arco interior de la iglesia 
!l arranque de la bóveda. 

(Fo to : I. Kodal 
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casi desaparecido y los sillares de sus muros aún 
en pie se verán esparcidos, ¡un to a los aue hoy 
yacen procedentes de las zonas ya de r rumbadas , 
por las inmediaciones de esta pequeña iglesia 
de la que f o r m a r o n par te . 

En cuanto a los tes t imonios arqueológicos 
de los t iempos modernos y contemporáneos de 
Sanl Julia de Ramis debemos mencionar el ha­
llazgo de dos piedras del t ipo denomlnñdo per 
la mltja llegua con el escudo de Gerona fecha-
bles en el sÍg!o X V I I I , una de las cuales se loca­
lizó en el camino de ascensión al casti l lo de 
Montagut y la ot ra sobre el puente medieval 
des t ru ido , l lamado poní del dlable, sobre el to­
r rente de La Garr iga ( 1 3 ) . 

El p r inc ipa l tes t imon io h is tó r ico contempo­
ráneo está cons t i t u ido por el castil lo de Sant 
Julia que desde la c ima de la montaña se eleva 
como ú l t i m o recuerdo de su impor tanc ia estra­

tégica. Las obras de const rucc ión de este cas­
ti l lo ( 1 4 ) se in ic iaron en ju l i o de 1893, expla­
nando el lugar en que había de enclavarse el 
ed i f i c io par te del cual debía ser excavado en el 
i n te r io r de la montañar con el f i n de que la ma­
yor parte de sus dependencias fueran subterrá­
neas. Esta gigantesca obra no llegó a ser con­
c lu ida comple tamente y no se hizo servir nunca 
para el f in al que estaba dest inada desde un 
p r inc ip io , que era el de fuer te fus i le ro , redu­
ciéndose su mis ión a servir de f o r t í n y depósi to 
de munic iones. Así pues la ú l t ima gran obra de 
fo r t i f i cac ión , hoy en perfecto estado de conser­
vac ión, de las emprend idas en el t é rm ino mun i ­
cipal de Sant Julia de Ramis quedó sin ut i l izar 
y se yergue hoy como una corona de la mi lena­
ria montaña que ha albergado un gran número 
de cu l turas traídas de uno y o t r o lado de los 
Pirineos por sus diversos habi tantes a lo largo 
del devenir h is tór ico . 

N O T A S 

( 1 ) Las pr inc ipales síntesis y aportaciones sobre la 

Prehistor ia y la Pro toh is tor ia cíe Sant Jul ia de 

Ramis corresponden a A. CABRERA, M. OL IVA 

PRAT, M. PALLARES, L. PERICOT, F. RIURO, y 

P. WÍRNERT. 5e encuent ran contenidos estu­

dios par t icu lares sobre Sant Jul ia de Ramis en 

obras de carácter más general de M. CAZU­

RRO, J. GUILAINE - A. M." MUÑOZ, A. M.'^ 

MUÑOZ, y E. RIPOLL PERELLO • M. LLON-

GUERAS. 

( 2 ) Cf. MIQUEL SANTALO i PAVORDELL: El G i ­

rones i Banyoles, Barcelona, 1 9 3 1 , pp. ó3-ó5, 

recoge la not ic ia de que en este año tenía allí 

una capil la el arcediano de Gerona. 

( 3 ) Cf. PERE CÁTALA i ROCA: «El Castell de 

M o n t a g u t . M u n i c i p i de Sant Jul ia de Ramis», 

en Els Castells Catalans, vo l . I I I , Rafael Dal-

mau . Ed i to r , Barcelona 1 9 7 1 , pp. 289 . 

{ 4 } Publ icada por L. BATLLE y PRATS: «El cast i l lo 

de Mon tagu t en 1385», Revista de Gerona, año 

X I I I , n° 4 0 , terecer t r i m . 1967, pp. 48-50 . 

Los demás datos h is tór icos se hallan T-ecogidos 

en GARLES RAHOLA ; La c lu tat de G i rona , Ed. 

Barc ino , Barcelona 1929, vo l . II pp . 130 -131 , 

en J. PLA GÁRGOL: Piezas fuerlsG y c2-útil!os 

t ier ras gerundenses, Gerona 1953, pp . ]94'\95. 

y en M. OL IVA PRAT: « Inven ta r io de los cas­

t i l los, for ta lezas, recintos amura l lados, torres 

de defensa, y casas fuer tes de la p rov inc ia de 

Gerona», Revista de Gerona n.'' 4 1 , p. 59. La 

l i l t ima y más completa recopi lación de not i ­

cias histór icas sobre el cast i l lo de Montagu t 

nos viene proporc ionada por la reciente pub l i ­

cación de PERE CÁTALA i ROCA, ya -l itada en 

la nota anter ior . La b ib l iogra f ía de carácter 

general sobre los casti l los gerundenses ha sido 

recogida por M. OLIVA PRAT; Inventar io de 

los cast i l los, for ta lezas, rec intos amura l lados, 

tor res de defensa, y casas fuertes de la pro­

v inc ia de Gerona. Separatas de la Revista de 

Gerona núms. 4 0 , 4 1 , 43 , 4 4 , 45 y 46 , años 

19Ó7-Ó9. 

( 5 ) Cf. L. MONREAL - M , DE RIQUER : Els Castells 

medlevals de Cata lunya, Barcelona 1955, p. 

206, 

( 6 ) F. MONTSALVATJE y FOSSAS : Nomenc lá tor 

h is tó r i co de la p rov inc ia de Gerona, t. X V I I I 

de la colección «Not ic ias His tór icas», 01 ot 

1910, pp . 71-72. 

C. PUJOL - P. ALSIUS y TORRENT: Nomen­

clátor 0eográf ico-h¡stór¡co de la p rov inc ia de 

Gerona, Imprenta y L ibrer ía de Paciano Tor res , 

Gerona 1883, p. 121 y 153. 
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J, V ILLANUEVA: Viaje literario a las igle­

sias de España, t . X I I I , M a d r i d 1S50, pp. 298 

y 305. 

Scbre la iglesia de San J u l i á n : 

C. PUJOL - P. ALSmS V TORRENT, pp. cit. 

p. 1 2 1 . 

F, MONTSALVATJE y FOSSAS: Nomenclátor 

histórico de las iglesias parroquiales y rurales, 

santuarios y capillas de la provincia y diócesis 

de Gerona, Imprenta y l ibren'a J. Bonet, O lo t 

1909, p. 153. 

( 7 ) Esta p lanta, aunque presenta algunos errores 

de detal le, es la única que tenemos po"- el mo­

mento para i lus t ra r el proceso cons t ruc t ivo 

de la iglesia pa r roqu ia l de Sant Julia de Ramis. 

Ds las ot ras dos iglesias no es posible, debido 

a la maleza y estado de abandono en que se 

encuent ran , trazar una p lanta. 

( 8 ) Cf. Diccionario Biográfico de Artistas de Cata­

luña, d i r i g ido por J. de C. 5ERRA RAFOLS, Ed. 

M i l l a , Barcelona 1954, t. MI, p. 47. 

( 9 ) Conccemos el hallazgo de esta escul tura gra­

cias a la amab i l i dad del Rector de Sant Julia 

de Ramis, M n . LUIS ADROHER i DURAN que 

gent i lmente nos la mos t ró poco después de su 

descubr im ien to . Gracias a los desvelos del 

m ismo Sr. Rector es posible seguir la h is tor ia 

de los ú l t imos 20 años del pueblo .mediante 

el Resutn de Tany de la parroquia de Sant Julia 

de Ramis que viene apareciendo pun tua lmen te 

desde el año 1951 . 

( 1 0 ) Para estas excavaciones cf. I. RODA: «Nue­

vas investigaciones en el poblado ibérico de 

Sant Julia de Ramis (Gerona)» , Actas del X I I 

Congreso Arqueológico Nacional , Jaén 1971 

(en p rensa ) . 

( 1 1 ) J. PUIG y CADAFALCH , ANTONI DE FALGUE-

RA - J. GODAY i CASALS: «L'arquitecíura ro­

mánica a Catalunya», vo l um I I I , Ins t i tu t d'Es-

tudis Catalans, Barcelona 1918, p. 557 . 

( 1 2 ) C. PUJOL - P. ALSIUS y TORRENT, op. cit., 

p. Sa recogen como cita más ant igua del 

ba r r i o de Olivars el documento del año 987, 

mencionando a cont inuac ión ot ros de los siglos 

X I I I - X I V . 

( 1 3 ) M. OL IVA PRAT: «Tessela arqueológica». Re-

vista de Gerona, n.'̂  47, año X V , 2° t r i m . 

1969, p. 12. 

( 1 4 ) J. PLA GÁRGOL, op. cit. p. 195. DIRECCIÓN 

DE BELLAS ARTES. Comisaría del Pa t r imon io 

Ar t ís t ico Nacional : Monumentos de arquitec­

tura mil itar. Inventario de protección del pa­

trimonio cultural europeo, IPCE, M=i; lr id 1968. 
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